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Nü queremos entrar á disoutir si la re- 
orín a de di visión territorial niiiit-fr pro- 
yeétftda sería ó no conveniente, científica- 
^h^.nte considerada, pero lo que sí créenios
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íjeonsíja que todos los actos 
medít.urso madnramorte 

antes de llevarlos ala plástica,’pues qae 
nada nia.s fácil quo rc.sultar un éxito fn

ventafaT ^^^"de« Y beneficiosas 
mXíi^nl’^Í? tíb’igado á obrar prudente- 
inente, pesando ol pró v el contri de sus 
Síos ‘®’ hombres encar-
va de un ptj^^^^^®^ polRico-adminLtraii- 

n L^ptíz Oomíuguez queremos 
ñor jttíención, llevado
sfannfi'^^/'^tlo espíritu reformador, v 
afanoso do adquirir nótoriedad. Doble y 

que Çço moreno censura 
tsar dp cons.fh.ro llegado el óaso do phn« 
territory *1^ f^^'^-^eeto. de divhióu Sido dpi dJ^ hoy que so halla encar.

Lóbe?!)^® concienzudamcfita el síñor 
^^fl^&tioz los trastornos y perjui- 

^ ‘^^ fbnna radical y completa- 
queso propone hacerla?

hp cuenta el ministro do la 
lopulidt hechos por cifcftas

F sosíóner la capitalidad de 
ídihtares, s. lo y con el exc!u- 
^® beneficio quQ pudieran ro- 

porrar al comercio, la induítria y á lo- 
respecti vos y vecindarios?

. indudab.leifieote, no. i l señor mi-
^^^ Guerra solu lia tenido presente 

en suj,ro;recíú aquellas ventajas quo la 
ciencia militar pueda creer que llegarían 

.®^^ L nueva organización, 
uanoo al olvidó les sagrados intereses que ; 
pudieran lastimarstq y de aquí ol nuevo y ' 
grave conflicto que ha venido á caer como

1 ^^® '^^ ^^® yaacumuD.dos so ।
ore el Gobierno actual, y de muy dificilí- ] 
sima solución, pues que hasta pudiera i 
dar lugar á una peligrosa cuestión de or- i 
den público.
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do modo indudable, quo e! estado actual, 
así de nuestra nación como de los demás 
países del cenfinente europeo, no présenla 
aspecto alguno tal que obligue á cambiar 
de una vez organizaciones, que bien pu 
dieran llegar á plantearse un dia paulati­
na y prudentemente,máxime cuando ni la 
razón de las economías está demostrada, 
pues si bien pudiera suoeder que so reba- 
jára en alg -, tal vez poco, el presupuesto 
de Guerra, .sólastimarían muy mucho los 
intere.sas do cíoitas regiones, que contri­
buyen á sostener como las demás las car­
gas del Eííadoj y etdo debió tenerse pre­
sente, como la equidad y ¡ajusticia acon­
sejan.

Ceda el .Sr. López Domínguez en su 
empeño, y deje para mejor ocasión ed 
planteamiento de sus reformas, ó en otro 
caso abandone el poder, pues que, créa­
nos el señor ministro déla Guerra, vale 
más la tranquilidad del país en general 
que el amor propio de lkí hombre.

■y itóted el hombre de más suerte que ha pi­
sado la tierra.

A/iss Helÿett recorrerá «n'triunfo toda Es­
paña cobrando más que un recaudador de 
contribuciones.

fei los hacendistas, los políticos, los co­
rrectos oradores no fueran hombres serios 
que nos tienen en menos, en menos aun de 
lo que somos, propondría yo al Sr. Gamazo 
que monopolizara á Afiss Htlyett, en la se­
guridad de que era medio eficaz de enjugar 
el déficit de nuestro presupuesto.

Venga un apretón de manos, amigo Gra­
nes, y que siga la racha á ver si se concluye 
ese hotelito ¡rara que rabie alguien, que de 
seguro no será su buen amigo

KOTA DEL DÍA

Amigo Graués:'
De la misma California ha debido usted 

sacar esa encantadora Miss Helfett. No debe 
ser obra francesa, porque las minas de 
allende el Pirineo son poco abundantes y en 
ese ñlón hay mucho oro. ■

h Cuín ó: si la obra no fuera shfíciente pa­
ra q^ue aumente el número de los envidiosos 
que tanto le honran, y como si la Pretel no 
fuera suñeiente imán puesto en la-taquilla 
de la Zarzuela, ha encontrado usted á la 
Nestosa, que me hace recordar la dulce Mi­
gnon de Goethe, la triste Marianela de Pérez 
Galdós.

Llena de pena no comprendida aún, bus­
ca al hombre dé la montaña, como íiláriene- 
la recorre los picachos de Ficóbriga y Se 
adorna con amapolas, mirándose en los 
arroyos. .

¡Oh, con qué eterno femenino la Nestosa 
se embellece ante el espejo, y de qué manera 
tan humana expresa el primer impulso de 
amor!... . ..

Esa niña es una alhaja, amigo Granes,

Filipiogs
EJÉECITO COLO.SifAL

Un antiguo colaborador de El Resumen 
remite á nuestro colega, para su inserción, 
el siguiente trabajo, que es el principio de 
un estudio que tiene hecho acerca de lo que 
pudiéramos llamar Ejército colonial, como 
él lo titula.

Claro está que esta es una opinión del 
apreciable colaborador, opinión de la que al­
guno jjudiera disentir, y en tal caso, pudiera 
ocurrir también que le entrara el deseo de

No necesitamos extendernos para poner de 
manifiesto, lo que la experiencia vanos tiene de­
mostrado con argumento irrecusable; y por lo 
tanto, en vista de esa razón ])odero.sa, hoy reves­
ada con la que atañe al interés económico del 
Estado, creemos que por distintos concepto.s ha 
llegúdo ya la hora de pensar sériamente en el orga­
nismo ciCiensivo de nuestra rica y hermo.sa pose­
sión de Oceania; que se encuentra en la actualidad 
con un ejército e.sca.so, material insuficiente, per­
sonal peninsular demasiado reducido, y un presu­
puesto relativamente excesivo.

hscat'o, pqrque atendiendo á las exigencias ine­
ludibles de tratados internacionales que no pue­
den olvidarse un momento (que ya hubieron de 
hacerno.s experimentar tristes conílictos y doloro­
sos .sacrificios;, y por otra parte, a los numerosos 
puntos que debemos mantener guarnecidos; el 
ejército expresado no puede humanamente cum­
plir el servicie que allí está llamado á desempe­
ñar; insuficiente el tnafei-ial, poi*que su armamento 
y obras de. defensa apenas merecen semejante 
nombre; reducido su personal peninsular, porque 
desde el punto de vista político y ventajas indu­
dables que proporciona para españolizar el país, 
á nadie puede quedar oculto el perjuicio que así 
resulta; y el presupuesto excesivo, por falta de bue­
na distribución administrativa, sufragando cierto 
lujo en objetos supérfluos y desconocimiento del 
valor real y justo que coiTcsponde adjudicar á va­
rias y determinadas necesidades.

exponer su .opinión; en tal caso, abiertas tie­
ne las columnas de El .Resumen, que ni en 
este ni en ningún asunto mantiene un crite­
rio'cerrado.

Dicho esto, dejamos la palabra á nuestro 
estimado colaborador:

«Nunca hemos considerado que la mayor eco­
nomía posible en todo cuanto concierne al ramo 
de Guerra era asunto que .debía preocuparnos ex- 
clueivamente cuando lo demandasen las circúns- 
tancias dér Tesoro‘phblico, ^i no que, por el,con­
trario, estando obligados á tenerlo siempre en 
cuenta como factor principal de la organización, 
porque si desde un principio no existe relación 
entredós elementos armados, la necesidad que re­
presentan y el gasto que ocasionan, entonces se 
establece una base que no acepta sin tropiezos y 
dificultades sensibles las reformas que, según el 
progreso de los tiempos, se hace precisó acome­
ter. -

Todo lo cual procuraremos esclarecer en la 
form.T, que mejor nos sea ponible,

De lo relatado nace lógicamente la idea de que 
necesitamos emplear para su remedio el oportu 
nismo que las circunstancias recomiendan^ y ates­
tiguar con datos irrechazables, cómo puede pro­
porcionarse beneficio orgánico al ejército en dife­
rentes sentidos, y que lo experimente al propio 
tiempo el Erario.

Para obtener este laudable é interesante fin y 
poder alcanzar la realización del objetivo, necesi­
tamos encarecer á nuestros lectores, que en todo 
lo que pudiera oponerse al proyecto, procuren in­
dagar si en algún razonamiento de dicha índole, 
palpita como motor principal el interés particu­
lar; porque eníónces, como es consiguiente, pierde 
aquel toda su importancia.

Por nuestra parte, no echaremos en olvido el 
temperamento á que nos sujetan las condiciones 
especiales del país y los principios de cai'ácter pu­
ramente defensivo que debe distinguir el organis­
mo que nos ocupa, y todo ello sin perjuicio de 
procurar que al introducir cualquier innovación, 
no se promuevan perturbaciones ni aparezca mo­
tivo alguno que pudiera engendrar dificultades en 
fujuras contingencias. Atenderemos en la medida 
que 1^ circunstancias especiales mencionadas lo 
permitan, á la mejor proporcionalidad de las ar-

mas, exigencias de la ciencia moderna, acción co­
rrelativa y unidad en el desenvolvimiento.

Núcleos pequeños constituidos con previsión 
pueden utilizar.^^e siempre para formar ton pron­
titud un ejército respetable, evitando improvisa­
ciones que suelen sor fune.stas en los momeatos 
difíciles.

I5jéi'í*¡ío eeO:??!
Las fuerzas armadas del Archipiélago coulis 

ten hoy en las piguientes;
Un regimiento do m ií derí". jcninsulnr.
Siete regimientos do inÍRnteña.
Un bafaLón de ingeniero .
Un escuadrón de ci>’aliena.
Un batallón disciplimni
Tres tercios de Guardia civil.
Tres compañías de carabineros, y
Uj1:i sección de Guardia civil veterana, que 

presta el servicio de Cuerpo de orden público en 
Manila.

El regimiento de artillería, se compone de dos 
batallones, con nada meno.s que seis compañías 
cada uno, cinco de á pié y una do montaña.

Los regimientos de infantería son pimples ba­
tallones de seis compañías, mandados por un te­
niente coronel, y sin adolecer de otra condición 
peculiar de regimiento, má.s que el anti-estético 
bombo de la música.

El batallón disciplinario lo manda un coman­
dante.

Las tres compafi'asdc carabineros, un tenien­
te coronel, y lo.s tercion de Guardia civil consfan, 
el uno de nueve compañías, otro de diez y otro 
de ocho.

I/e seguro que la forma orgánica que resalta 
en las expresadas fuerzas, no fué obra de Dessau 
ó Moltke.

Lís Cípitanias generales
Continúa la agitación en las capitales que se 

consiíleran perjudicadas con el proyecto de nueva 
división territorial militar.

Los peA'idicos de Burgos continúan en su ta­
rea de excitar los ánimos para que por todos h s 
medios se trate de evitar qne te cambie la reG- 
dencia de aquella capitanía general.

Están preparando una verdadera manifesta­
ción para cuando lleguen los comisionado.^ que 
se hallan en ¡Madrid, que será el viernes, y habiá 
nuevo cierre general de esrablecimientos.** *

En el Ayuntamiento de la Coruña se celebró 
ayer una numerosa reunión, á la cual asistieron 
representantes del pueblo, de la prensa y de laa 
corporaciones.

—Esas palabras; Anggl, tienen 
un fondo de ironía.

—Dadle otro nombre, os lo supli­
co, llamadlo delicadeza. Vuestro in­
terés no puédemenos de traer agra­
decimiento, y tanto más cuanto de 
vos proceda.

—Es el interés que debe demos­
trar toda persona que quiera á quien 
va d rigido.

—Está visto, ésta me quiere aho­
gar con un lazo de flores—pensaba, 
y la contesté:

—Con el cariño de la amistad.
—Angel, esta noche no estáis 

bien, hallo en vuestras palabras un 
tinte tan meláncolico, que me apena, 
no me lo neguéis, estáis enfermo.

—Sí, Asunción, sí, muy enfermo.
No pude aguantar más aquel su­

plicio, y el dolor se desbordó en mis 
labios, ella lo había querido; si que­
ría gozar en mi mártirio, la ocasión 
se presentaba,

—Os lo confieso—la dije—estoy 
enfermo, aunque sé que no te^igo 
cura.

—¿Pues qué tenéis?
—-Dolorida el alma, lacerado el 

corazón.
El golpe estaba dado, no queda­

ba más que esperar la consecuen­
cia.

—Os comprendo perfectamente— 
me dijo resunción—no habéis podido 
esperar una -semana para saber mi 
respuesta, y la duda y el deseo han 
lastimado vuestro sér, veré si puedo 
curaros, aunque lo veo difícil.

—¿Qué queréis decir con eso , 
Asunción?

—Hoy termina el plazo que os

pedí y tengo que daros mi respuesta.
La esperanza renació de nuevo 

en mi corazón, mis ojos brillaban de 
un modo muy intenso y se fijaban 
con avidez en el rostro de Asunción, 
quería leer sus pensamientos antes 
que me los comunicara.

—Os voy a comunicar con fran­
queza—me dijo—no podéis figuraros 
la grata que ha sido para mí vuestra 
carta, cada renglón un suspiro, cada 
punto una llama de vuestra pasión.

Con todo mi corazón os doy las 
gracias, mi buen Aligel, por tanta 
galantería, por tanta distinción, por 
tanto respeto; me decís que me amais 
y esperáis mi respuesta; antes de 
todo decidme:

¿Sabéis que son las promesas?
—Un acto que se cumplirá.
—Perfectamente; ahora decidme, 

y perdonadme ambas preguntas: ¿sa­
béis que es la ausencia en el amor?

— La consunción de la vida.
—Mil gracias, Anged, mil graciasí 

ahora comprenderéis mis preguntas. 
Dentro de pocos días voy á partir con 
mis papas á X”'; no sé el tiempo 
que permaneceremos en esta pobla­
ción.

—Además, y perdonadme esta 
confesión por el daño que voy á ha­
ceros, estoy comprometida.

¿Por sus propios labios he sabido 
la verdad de mi desgracia? Ella mis­
ma me dictaba' la sentencia, y tenía 
que sonreiría y darla las gracias por 
sus palabras, y pedirla perdón por 
mi atrevimiento, ó lo que es lo mis­
mo, á un cuerpo que rebosa hiel dadle 
más hasta que se desparrame, y no 
contento con esto sumegirle para

allí había depositado mi púmer paso 
del camino de mi comedia, pues no 
otro nombre doy á mi alucinación. 
Como dato curiose la copié en diver­
so papel, la guardé en un cajón de 
mi mesa, y acto continuo borré aque­
llos renglones de lápiz que afeaban 
la página del libro.

—Es el primer documento—me de­
cía sonriendo—que guardo para for­
mar el archivo de mis conquistas y 
amores, tú fuiste el primero, y por 
lo tanto el primero figurarás; te co­
rresponde esc sitio de honor.

Tal variación en mi conducta no 
podía explicar; ¿cómo es que antes 
todo lo que tenía alguna memoria 
con Asunción, lo miraba con cariño 
y lo guardaba con respeto? ¿Cómo es 
que ahora lo veo con descuido y lo 
guardo con sarcasmo? ¿Esto á qué 
obedece? La rabia délos celos no hay 
otra explicación posible, era lo su­
ficiente para este cambio.

Nada me haría variar de conduc­
ta, había ya dado al olvido lo pasa­
do; tampoco me preocupaba el porve­
nir, y estaba satisfecho del presente. 
Asunción era ya para mí un sueño 
que pasó dejando tras de sí una té­
nue pesadilla que poco á poco iba 
desvaneciéndose.

¡Qué pronto había de cambiar mi 
situación! ¡Cuán loco era!

Cuatro días pasaron así, la indi­
ferencia iba cada vez ganando más 
terreno, me acordaba ya muy poco 
de Asunción.

Una mañana estando apuntando 
en mi cartera las señas de un amigo, 
cayó un papel que se hallaba dobla­
do cuidadosamente, lo recogí, y lo «

primero que saltó á mi vista fué lo 
siguiente: 19 de Noviembre.

Este hecho varió por completo 
mis pensamientos, aquella feeha en­
cerraba todo.

La indiferencia de que antes bla­
sonaba se había desvanecido, los ce­
los se habían borrado y se presenta­
ban con distintosíntornael sufrimien­
to, sin esperanzas de alivio.

Antes reía sarcásticamente su re­
cuerdo, ahora lo hago amargamente; 
antes mi atención se cifraba en un 
objeto con descuido, ahora, en cual­
quiera de ellos que trajesen á mi me­
moria el nombre de Asunción, posa­
ba con tenacidad mi vista en ellos.
y la tristeza embargaba mi espíritu 
volvía otra vez á ser el
no el indiferente.

Sabía que dentro de 
cumplía el plazo que. la.

dofí día Sí se 
había dado

para que contestase á mi carta, y 
aquello era lo suficiente para sumer­
girme en un mundo de pensamien­
tos.

—Se positivamente—me decía— 
que pasado mañana cuando la vea 
de nuevo, estreche entre mis brazos 
su cintura al bailar, cuando el moví 
miento haga que sus bucles resbalen 
por mi frente: su aliento acaricie mis 
mejillas; su mano se toque dulcemen­
te eon la mía; estoy cierto que de 
nuevo me enloquecerá y volveré á 
amarla con más pasión que hasta 
aquí. Una palabra, una mirada, un 
gesto, una sonrisa, va á ser el medio 
con el cual me vencerá de nuevo, 
no, digo mal, sólo su presencia será 
bastante para confundirme en mi 
desgracia Y tener que cubrir mi ros-
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LA DINASTIA ■MMti

D?spués de pronunciarse algunos vehementefe enimación en los bancos y en las galerías, M. Tu- í El gobierno, por otra parte, se halla dispuesto (lo Rusia en Bulgaria, é indica que el gobieino dt ’ ’ almorzar,
discursos, se acordó iwogm' adhesiones de los j nel explana su anunciada interpelación acerca de á rechazar cualquier aumento délas tarifas exis-: San Petersburgo no reconocerá jamis a piincipe 
■pueblos para reunirse en maní test ación v pr des- los vinos españoles. tontes. temando.pueblo‘s p; :e en mnni
tarde! proyecto ante las «utoridiah's locales, y 
pedir que nose suprima la capitanía coruñesa.

En sn diBcuvKO reproduce los argumentos que

En Sevilla, -^o cuya capital andaluza se piensa 
también ha«\*r desaparecer la c.apifanía geneitii. 
80 han verificado reuniones análogas, y ha llega­
do á Madrid una comisión que gestionará en igual i 
sentido que la de Burgos.

Valladolid y Granada envían también cOmisio- 
nps que gestionen en contra del proyecto.

Lo» periódicos de las provincias peí indicadas 
id acá n dnrainente el proyecto, considerándolo 
peligroso para la patria. Censuran que, un asunto 
de tanta gravedad y transcendencia, no se discuta 
en las Cortes y se realice por decretos.

En cambio, los ixlódico.» de las poblaciones 
beneficiadas inv,nejan la nota del patriotismo y 
prodigan elogios al general López Domínguez, 
ale.iiauiio que la suprema razón de las economías 
y fiel bien general, requiere el sacrificio de mu- 
eiios intereses parciales.

Esta mañana ha llegado en el fren oxpI'CKO de 
Andalucía la comisión á que más arriba aludí 
mos, com.puesta del alcalde de Sevilla, Br. 1). .losé 
Bermudez Reina, de los concejales Síes, del Cam­
po, Haro y Bilbao, y de Vja diputados electos por 
a piclhi tircunsciHi^jión Sres. Rodríguez de la 
Borbolla, Liaño;'marqués de las Cuevas é Ibarra, 
con el fin .d^ inlerc.-'ar al gobierno é infinir para 
que la t-apitanía general de Andalucía continúe 
en aquella capital.

A esfa comisión ,'=e agregaron los Bros. Atieuza, 
Ramos Calderón, Ruiz 31aitínez y IMuruve, dipu­
tados por Estepa, florón, ^larchenay Utrera, res- 
jicetivamente, quo residen en esta corte, y co 
menzarán, to<los reunidos, sus gestiones, visitan 
do al Sr. Sagasta y después al general López Do­
mínguez.

Poco dof^'pués, en la Capitanía general, donde 
se hospéda, tuvimos el gusto de saludar al alcalde 
de Sevilla, Sr. Bermudez Reina, que nos confirmó 
todo lo que antes decimos respecto á las gestio­
nes emprendidas por la comisión que presido.

—¿Crée usted qué la presencia en esta corte, 
de ’.a comisión de Burgos, no entorpecerá á uste­
des? le preguntamos;

'—Al contrario, nos contestó. Cotno muy lejos 
de ser intereses encomiados, todos abogamos por 
una causa justa; noîi completamos por esta razón 
de que la uniár/és la fuerza.

Pero á Csta hora, añadió el Sr. Bermudez Rei­
na, iiQ puedo decir á usted nada respecto de lo 
que nos interesa, más esta tarde, después de nues- 
tiVoS visitas á los Sres. Sagasta y López Domín­
guez, podremos ya tener una impresión concreta, 
y me complaceré en manifestársela.

Agrade«iendo al digno alcalde de Sevilla su 
amabilidad, que disipó por completo el mal bu, 
mor que nos produjera antes una impresión reco­
gida en Palacio, .salimo.s de la Capitanía general.

emi>leó en la entrevista con el corresponsal de la 
Ageiiciii l<'<ibi-a, que pubiieamos anoche, y luego 
exclama;

1 lomos concedido á Es[ aña nuestra tarifa mí- 
”!H’:' j en cambio ella nos da una tarifa draco- 
iu.iiia. La situación es intolerable para los viti- 
cultoiTS franceses, y judo al gobierno que tome las 
medidas indispensables. No hay más dilema que 
rebajar de derechos de consumos á loa vinos fran­
ceses ó recargar los derechos sobre los vinos es­
pañolea.»

El minivstro de Hacienda। M. Tlrttrd (por ha­
llarse en el Senado el presidente del Consejo), 
contesta que es do todo punto impo.^ible aliviar 
do tributos á los Vinos del pivítji

El ministro de Negocios Extranjeros, M. Do- 
vello, tercia en el debate y dice que el gobierno 
no ha entablado ni entablará ninguna negocia­
ción que pueda modificar en lo más mínimo el 
régimen arancelario establecido en Francia.

Añade que cuando la experiencia sea más com­
pleta, verá si os necesario emplear mayor rigor 
respecto de las procedencias de algunos paisea.

El míhistro de Comercio, M. Siegfried, declara 
que las nuevas tarifas influyen medianamente eii 
el comercio de importación de vihOs españoles, 
sientlo poco importante la diferencia entre los 
«ños de 1891 y 1892.

Añade que en cambio la exportación de vinos 
franceses á España ha disminuido sensiblemente.

Lo equitativo, sigue diciendo, sería que Espa­
ña rebajase los derechos de aduanas á los vinos 
franceses.

Después de estas explicaciones, la Cámara 
declara el punto suficientemente discutido.

Queda pendiente ¡'ara más adelanto la propo­
sición del Sr. -Froin, relativa ni mismo asunto, 
sobre la cual debe recaer votación.

il. Siegfried, ministro de Comercio, Lace cons­
tar que el inodus vivendi es.más desfavorable á
Francia que áEsj afla, y ilñfk? u’-o el gobierno 
se esforzará por lograr que so rebajen loa dero- 
chbs qué pesan Sobre los productos franceses, si­
guiendo las indicaciones de M. ï'urreb

No alcanzan á más las noticias, y sin tenerlas 
tan completas como él caso requiere, no hemos 
de apuntar juicios que pudieran tenerse por exce­
sivamente prematuros.

De todas suertes^ lo que ajiarece indudable es 
que la actitud del gobierno francés, con la sola 
excepción de ^L Sigfried, es favorable á los inte­
reses españoles) que en el caso presente son tum* 
bién los de Francia.

El lenguaje del ministro de Comercio no ea 
adecuado á la posición que ocupa, ni sirve los in- 
tefefees dé su cargo ) pues hay que tenor en olvido 
el daño que al comercio francés so sigue del régi­
men proteccionista.

En cuanto á los ardores, puramente electora­
les dé M. Turrel) hemos de añadir que sus opinio­
nes, acaso por errores do estudio, no aparecen ni 
sinceras ni competentes.’

Nada nos sorprende en esto; los proteccionis­
tas Itnnca se han distinguido por su conciencia 
científica, que atropella por todo, dejando maltre­
chos por igual la enseñanza do las estadística» y 
los intereses del país.

Turquía

el momento aquel se disponían a ñlmoizar.
Una salva nutrida de aplausos .saludo la 

pf^Jida del Sr. Salmerón del andén, j" P^^, 
setru. ^^^^’^^ todae las personas (pie le eb^^^ïA- 
- ’^'^ j^^ega.ron basta là puerta de Atocha, cm 

se produjo una, pequeña alarma á
lian ocurrido sangrientos sucesos en los dis- c-Cg*!. 

tritos de Cesárea y Marsovuu con motivo de la pj^^, 
cuestión religiosa. ., J cuyo BÍL< :^e produjo una, pequeña ararunt »

Numerosas iglesias armenias han sido saquea-1 ¿^ ¿^ que un ratero se había apoderado, 
das por los mahometanos en los momentos de cele- < ‘_ do la confusión y el barullo# del
iirfttfett ió*' lyftcios, y los fieles । mloi de I) Aj^riano Vela, que venía cogido

del brazo îaqù^'îrilo ^lel Sr. Salmerón.
Una mujer tx pueblo que observó el es-- 

camoteo de' la nlkbPb prorrumpió en voces; 
delatando al ladrón, pero la misma confusión 
le dió tiempo á pasaïi,*’’ de mano sin que pu-

rohados V maltratado* por las turbas. Se han co- , 
metido también numerosos asesinatos. - |

Han sido presos alguno» armenios, entre 1 
cuales reina mucho pánico por los atentados dft|
que son objeto.

Loa negocios públicos están suspendidos.
El gobierno del sultán trata de mandar retuer- 

zos para asegurar el orden.
Los gobiernos de Chile y el Perú, han dirigido 

tina nota al de Suiza, pidiéndole que sen árhitro- 
para resolver las diferencias pendientes' entro 
aquellas do.» repúblicas. .

Mr. Gladstone se encuentra casi restable,ado.
La situación de la república de \ enezueltc es

diese recuperarse. _
La multitud la emprendió à puñetazos y 

bofetatlas con él, y trabajo cc'stó ;t la policía

Hoy ha puesto el ministro de la Guerra á la 
firm.a de S. M., los siguientes asuntos;

Promoviendo á intendente de división al sub­
intendente militar I). ’darinno del Villar y Llo- 
vet.

(POR TELEGRFO)
Franci i

No h.ay asunto que pueda interesar tanto como 
el de la interpelación de M. Turrel.

T.a Agiüteia l^iibra da cuenta del suceso en los 
siguientes términos que reproducimos á continua­
ción;

Después del breve y tumultuoso debate relati­
vo ai incidente de la señora de Cottu, con menos

La misma Agencia amplía las anteriores noti­
cias, diciendo que M. Turret ha manifestado que 
todos los países aceptan nuestra tarifa, excepto 
Suiza; ha censurado la conducta de algunos re­
presentantes de Francia en el extranjero, que han 
empleado, según el interpelante, un lenguaje la­
mentable para los intereses económicos que hu­
bieran debido defender; y ha dicho también que 
loa anuncios de los librecambistas no han obte­
nido exacto cumplimiento, pues la cifra de las 
exportaciones de 1892 es casi igual á la de 1891.

El gobierno, sigue diciendo, debe defenderse, 
y luego pregunta si aquél ha adoptado, respecto á 
España, todas las precauciones que imponía el 
interés del país, puesto que todos los derechos 
españoles son prohibitivos, cuando muchos de Jos 
productos de España entran en Francia con fran­
quicia. Francia transformó una situación provi­
sional en definitiva y concedió á España nuestra 
tarifa mínima á cambio de la tarifa draconiana 
española. España continúa, pues, enviándonos 
productos, en tanto que nuestra exportación ha 
experimentado un descenso enoime. Ha consigna­
do el orador la considerable ventaja que tiene para 
los vinos españoles la ausencia en el mercado 
francés de los vinos de Italia, y esta situación es 
intolerable, principalmente para los viticultores 
franceses. Ha pedido, pues, al gobierno que adop­
te las medidas indispensables para disminuir con 
especialidad las tarifas de los ferrocarriles y redu­
cir los derechos de los vinos franceses.

M. Lafont reconoce que la situación comercial 
española es perjudicial para ambos países, pero 
se declara adversario de toda elevación de dere­
chos y á las guerras de tarifas. Es preciso, por lo 
menos, llegar á una inteligencia por medio de 
concesiones recíprocas, que deberán ser más im­
portantes de parte de España.

M. Develle, ministro de Negocios extranjeros, 
dice que en esta legislatura no puede entablar ne­
gociaciones sobre otras bases que la de la tarifa 
mínima, y trata de obtener las mayores concesio­
nes posibles de los países extranjeros con las ta­
rifas que les puede ofrecer.

Sobre otros asuntos, be aquí las noticias que 
la citada vigencia comunica;

Varios diputados de la oposición han intenta­
do suscitar nuevo debate sobre las asjdraciones 
hechas por M, Pourquery, acerca del incidente de 
madame Cottu; pero el presidente de la Cámara se 
ha opuesto á ello.

M. Deroulede ha originado un vivo incidente 
acusando al gobierno, y el ministro de Negocios 
Extranjeros, M. Develle, ha dado á entender que 
lo ocurrido en la Audiencia ha sido preparado por 
madame Cottu.

En el Senado se ha discutido la interpelación 
sobre el incidente de Mame. Cottu. Contestando á 
M. Halgan, senador de la derecha, el ministro 
M. Loubet afirmó que nunca dió órdenes á mon 
sieur Soinoury para que realizase las gestiones de 
que se le ha acusado. Añadió que nunca tuvo lis­
tas de miembros del Parlamento comprometidos 
en el asunto del Panamá.

M. Constans declaró no haber comunicado se­
mejante lista al presidente de la República, por­
que nunca la poseyó y porque semejantes listas 
no han debido existir más que en cierta.s imagi­
naciones. M. Constans añadió, que es preciso de­
jar á los tribunales de justicia que cumplan sus 
deberes y que así caerán pronto á tierra las per­
judiciales leyendas de todos los partidos. (Aplau 
sos en las tribunas.)

M. Ribot visitó anoche á M. Bourgeois rogán­
dole vivamente que volviera á encargarse de la 
cartera de Justicia.

Parece que M. Bourgeois se negó desde un 
principio, pero tal fué la insistencia del presi­
dente del Consejo que aquel le pidió un plazo 
para contestar y hoy dará la respuesta definitiva.

B lisia
Los despachos de San Potersburgo dicen que 

en los círculos oficiales ha producido muy buen 
efecto la circular qile el gobierno ruso ha dirigido 
al de Berlín sobre la cuestión de Bulgaria.

En dicha circular, Rusia hace resaltar que el 
tratado de Berlín no decide si la dignidad del 
prínci})e es hereditaria en Bulgaria, protesta con­
tra los ültomos sucesos allí ocurridos y declara 
que, conociendo al gobierno búlgaro y sajaiendo con 
los medios que cuenta, Rusia no intervendrá en 
sus asuntos, pero esperará los acontecimientos.

Esta circular es considerada en Rusia como la 
salvaguardia de los derechos morales y políticos
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arrancarlo de sus furias.
La comitiva y la. apiñada mulfctuu, quer 

en la puerta de Atocha engrosó, rovii?tiendo 
caracteres de manifes^iacipn, contimu) a pie 
por el Botánico, liaciendo difícil el tránsito„ 

- profiriendo sin cesar voces de ¡viva el dipu- 
• I tado por Gracia! ¡viva la unión republicanal 

í y ¡vivan los diputi?dos por Madrid! á la vez 
G|ue entonaba el hiii.mo de La Marsellesa. 
Î El Sr. Aguilera, que desde la Puerta de 
i Atocha iba delante do la manifestación coma 
si la guiara, al notar ex carácter que por mo­
mentos adquiría ésta, ai Regar frente al Mu­
seo de Pinturas se interpuso á los manifes­
tantes, logrando imponerse, y. cuando pudo 

- ser oído, dirigió las palabras fcUguientes:
_____oso ni mnperndoT Guílienno , Todo lo que sea considera.eión y afecto 

porque la situación de Is^Hacienda municipal es jp^ygonal al ilustre hombre públíoG» Â quien 
muy precaria, y el Ayuntamiento no quiere con- ¿g saludar, estoy dispuesto á Con,sentir

muy crítica. .. -, .Está probado que se'han cometido irregulan- 
dades por valor de algunos millonea do pesos. •

-^Oficialmente se niega que el gran c«cill«r 
Caprivi acompañe á los emperadores en su Maje
á Roma. __

El séquito del emperador Guillermo se com­
pondrá del secretario de Estado, el gran mariscal 
de la Corte, los jefes civiles y milil»res al sçp’i- 
ciodel emperador y una brillante escolta militair.

La emperatriz llevará también un lucido íicoim-
pañamiento.

De Roma dicen que no se podrá hacer alu nn 
recibimiento ostentoso al emperador Guikernio

traer mis deudas. , ., i
Añaden que en el Quirinal ha producido mal 

efecto la insistencia del emperador de celebrar
1g', asociándome á vuestras maniíestacíoneB

una entrevista con el Papa.

Llegada del Sr. Salmerón
A las doce en punto llegó el tren exprés 

en que venía el Sr. Salmerón.
Unas doscientas personas esperaban la 

llegada desde una media hora antes, en los 
vastos andenes dé la nueva estación del Me­
diodía. . • jDe los republicanos más caracterizados n- 
guraban los señores Cervera, Labra, Vela (don 
Mariano), Villalba, Hervas,Ballesteros,Cons­
tantino Rodríguez, Fornos (D. Carlos) y el 
hijo del Sr. Salmerón.

Descendió el Sr. Salmerón de un departa­
mento del coche-cama, y seguido de£ se­
ñor Alguacil Carrasco que le ha acompañado 
durante toda su excursión por Cataluña.

Del departamento inmediato al en que 
venía el Sr. Salmerón, descendió en el mis­
mo momento el general Blancto, á quien es­
peraba el general Cuenca, jefe del cuarto mi- 
btar de la Reina. _ •

De entre los individuos que había en el 
anden, salió una voz cbndo un^ viva á la 
Unión republicana, que fué reprimida por 
otro de los que rodeaban al Sr. Salmeron, 
manifestando que no sería republicc uo cual­
quiera que profiriera grito alguno, y no guar­
dase el mayor órden.

Fuera de la estación era ya mayor el nu­
mero de personas que esperaban parir salu­
dar al ilustre filósofo, aumentado por los es­
tudiantes de San Carlos, que poco antes ha­
bían abandonado las aulas, y los muchos tra-

cle.nttro del orden legal.
JLo que no toleraré, ni por un momento,, 

es qUb prosigáis dando voces y haciendo de- 
mostracK^oes para lo-que no tenéis derecho 
ni consentiiJiiepto de mi autoridad.

La multitiiitl acogió las últimas palabras 
del Sr. Aguilera cpn un ¡viva el gobernadorl

Por la calle de los Jerónimos siguió el se­
ñor Salmerón hasta su domicilio,, calle de 
Montalbán, cuyos balcones estaban totalmen­
te ocupados por distinguidas y bellas señori­
tas.

El Sr. Salmerón se paró á la misma puer­
ta de su casa y pronunció algunas palabras, 
agradeciendo las muestras de afecto que se le 
habían tributado, terminando con palabras y 
afectos de que era portador de los republica­
nos de Cataluña.

Una vez que el Sr. Salmerón hubo subido 
á su domicilio, insistieron los manifestantes 
en que saliera al balcón, como asi lo hizo, 
manifestando á la concurrencia que no te­
nían derecho á exigirle que hablase, ni el lo 
haría para no dar lugar á que la autoridad 
tuviese que intervenir, y terminó act'ïïisejan- 
do á la multitud á que se disolviesen.

La mujer de! saco
Juicio por Jurados

(Segunda sesión) ,,
Cuando se suspendió hace días el juicio por lA 

incompatibilidad que resultaba en el abogado de­
fensor de Julián Pintado, creíamos que al verse 
nuevamente se consideraba como no ocurrido lo 
que pasó en aquella sesión.

Nos equivocamos, como se vera más adelante.
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tro con la máscara de la liipocresía y 
sonreír cuando escuche una esperan­
za y darla las gracias al hacerme 
una promesa, son otros íantos dar­
dos que ha líale macerar mi corazón. 
Pero no,mis palabras la demostrarán J 
lo que Sbifro, mis miradas i a harán 
comprender mi desesperación, mis 
sonrisas denotarán la amargura que 
destilan, sí, ¿á qué fingir? El rostro 
es el espejo del alma, y esta la tengo 
turbada, luego mi faz ha de ser ho­
rrible. Nada de fingimiento. La pena 
consolará la pena.

Y efectivamente, tenía razón que ! 
estas palabras, nunca he sabido fin- j 
gir; mi ruda franqueza me ha oca- ' 
sionado varios sinsabores y disgus­
tos. ¿Hé de hacer ahora la prueba en 
una cuestión que no la merece? No, 
he de ser siempre el mismo; quédese 
el fingir para los- apocados de espí­
ritu, para los afeminados; el corazón 
del hombre no debe nunca cubrirse
con la máscara vil del hipócrita. •

Pasáronse ¡os dos días, y por la 
noche fui, como era natural, á casa . 
de Dolores 3[ir. i

Mas temprano que ninguna otra 
se presentó Asunción acompañada 
de su mamá y hermanas. ¿Era que ‘ 
deseaba cuanto antes darme la res­
puesta y por esto venía tan pronto? 
No lo sé. '

Conforme había pensado, suce­
dió.

Ver á Asunción fué lo bastante 
para sentir renacer la liama de mi 
pasión; sus encantos la prestaban 
más fuerza, su tocado más irresisti- 
bilidad

Iba de blanco con lazos azules,

y su hermosa cabellera colgando, 
suj-ta solo coií unh cinta también 
azul. Era imposible que al verla de­
nuevo no la amase. Aquella modestia 
retratada en su semblante; aquella 
inagotable pureza, reflejada en sus 
pupilas; tanto candor, tanta virtud, 
eran armas para vencer á cual­
quiera.

El corazón me latía de un modo 
descompasado; sentía que llegase el 
momento,de hablarla, y comprendía 
la falsa situación en que estaba colo­
cado, y aqnque no quisiese, á la fuer­
za tenía que fingir.

Conformé iban llegando los con­
vidados y saludando, se aproxima­
ban á mí, preguntando con interés si 
me encontraba mejor de mi indisposi­
ción pasada.

Tenía que demostrarles que me 
hallaba completamente bien, y ges­
ticulaba, reía y accionaba eomo un 
loco.

Era la desesperación que agui­
joneaba mis miembros; después de 
todo era un beneficio; ante la socie­
dad hay que hacer lo contrario de lo 
que se siente; lasociedad es una men­
tira.

Por parte de ésta estaba ya li­
bre; había demostrado que de nuevo 
volvía á ser el joven calavera y loco, 
c|ue siempre me hallaban; pero en 
cuanto á Asunción, el cuadro cam­
bia de colorido.

Fui á saludarla, lo cual hice de 
una manera seca y nerviosa, que fué 
un motivo para que se fijase en mí 

. con más atención.
i —¿Continuáis enfermo?—me'pre- 

guntó.

—No, señorita, estoy complet a 
mèiïte bien.

—Sin embargo, noto en vos un 
no sé qué...

—Será .ilusión. Con vuestro per­
miso voy á saludar a aquella joven, 
quejhace poco ha llegado.

Y me aparté de su lado, pues ver­
daderamente sufría allí; bizqué este 
pretexto para alejarme.

Hacía todo lo posible por huir 
del sitio donde Asunción se hallaba; 
temía empeñarntfe en una conversa­
ción que no debía dar resultado hala­
güeño; es mas, hacía lo posible por 
no bailar con Asunción, esperando 
encontrase ésta pareja para hacerlo 
después yo.

Este modo de proceder debió cho­
carla en extremo, porque su vista no 
se apartaba un momento de mí, si 
bien, á decir verdad, la mía la bus­
caba continuamente.

A pesar de que estaba preocupa­
do, noté que el hermano de Dolores 
Mir me miraba de una manera bur­
lona y sonreía, siendo también el 
que más bailaba con Asunción. Am­
bas cosas me hacían daño y me dis­
gustaban sobre manera.

Acabado un wals, dió la casuali­
dad que la joven que se apoyaba en 
mi brazo, quisiese sentarse al lado 
de Asunción, ofreciéndome otra silla 
que se hallaba entre ambas.

La conversación se hizo general, 
lo que me agradó mucho, aunque 
esto duró poco, porque otro joven 
vino á colocarse al lado de la joven 
antes dicha, dejándome por lo tanto, 
solo con Asunción, pues ellos se pu­

sieron á tediar haciendo caso omiso 
de nuestra presencia.

Había llegado, pues, el momento 
que tanto temía; la fatalidad había 
dirigido mis pascu?, era ya de todo 
punto imposible retroceder; no podía 
retirarme; á sus ojos hubiese pasado 
por un grosero.

Asunción rompió el silencio, ha­
ciéndolo con un tono tan cariñoso, 
tan reposado, tan dulce, que des­
armó toda mi indifer encia que tanto 
trabajo me había costado formar. Su 
voz era la vibración dulcísima de un 
alma enamorada.

Precisamente era lo que más te­
nía, estos encantos de sirena.

—¿Os halláis enfermo, Angel? 
me dijo.

—¿Por qué, señorita?
—Lo revela vuestro semblante 

en mirár tan lánguido, ¿qué tenéis? 
decídmelo.

—Por Dios, Asunción—la contes­
té—¿queréis que sin hallarme mal 
confiese que lo estoy?

- No, es que me engañáis Angel, 
lo estáis efectivamente, vuestro si­
lencio lo afirma, y no sabéis Angel 
cuanto me hacéis sufrir con ese si­
lencio.

Un sudor copioso y frío inundaba 
raí frente; aquella mujer, con aque­
llas palabras tan melosas, me mata­
ba poco á poco.

—Mil gracias; señorita—contes­
té á Asunción por su interés, apare­
ciendo en mis labios una amarga son­
risa—no merezco que usted sufra por 
mí, después de todo, aún soy de us­
ted un desconocido, nuestra amistad 

i ha nacido noha dos meses.



ííS^tS, LA DINASTIA
VrclInitnnrcB

Penetra un gentío inmenso en la Sala, cuando 
el hugier dió la voz de audiencia pública.

En los l^nooq contiguos á los do los periodis­
tas vénso distinguidas damns.

Calor aPHxiante.
A la una y media

t'oniirnzn cf Jiiivio
Se hace la designación de nuevos jurados.
,Se procedo al interrogatorio do Julián Pin­

tado.
—Fiscal—¿Cuanto tiempo hace que vino us­

ted á Madrid?
—Troco liños.
— ¿8'olo ó con familia?
—Con mujer é hija.
—¿Donde fueron ustedes á vivil^?
—En casa de Ramona Tomás.
So dá lectura á una declaración que el proce- 

gado niega haber prestado?
Fiscal.—En resúmen ¿niega usted haber co­

metido el delito que se le imputa.
—Lo niego, .

—¿Niega usted que sean exactas las declara- 
cionep que prestó en el sumario?

— La niego.
Pide el fiscal bu lectura, como asimismo la de 

un erareo celebrado con Carabanchel
Halda Pintado

Interrogado por el presidente niega la parti­
cipación en el crimen

Presidente.—¿Pero es cierto que acordó usted 
con Oanibanchei enviar por urna cuartilla de vino 
á Ramona Tomás?

—Sí señor. •
—D? modo qw, ¿quién mató á Ramona?
—''Caralwinchel y yo.
P.—¡y su mujer?
—Estaba en la c.alle esperando con la'niño,
—¿Quien metió el cadáver en el saco?
—Los dos.
—¿Donde dejaron ustedes el cadáver?
—En la puerta del Lavadero.
—¿Encontraron ustedes algo en las ropas de la 

víctima?
—Nada. .
Interroga el Sr. Valdenebro, defensor de Pin­

tado.
—¿Quién cogió á la abuela para matarla?
■—Carabanchel.

—¿Y quién la metió la lana en la boca?
—También él.
El defensor de Carabanchel, Sr. Blanco:

—¿Tenia usted miedo á Carabanchel?
—F,í, señor.
—¿Por qué?
—Por su carácter.
El Sr. Blanco le hace otras varias preguntas, 

mostrándo.se Pintado reservado en las -contesta­
ciones .

En vista de laa contradicciones en que incu 
rre el procesado, se da lectura á la declaración 
prestada por él en 30 de Mayo.

Ifeccinrn JoHcfn
Fiscal.—¿Está usted de acuerdo en lo que afir» 

ma su esposo respecto á la fecha en que vinieron 
á Madrid?

—Sí, señor,
—¿Estuvo Carabanchel en su casa el día 24 de 

Abril?
—Sí, señor.
—.¿Lsh hizo proposiciones para asesinar á Ra­

mona?
—No, señor. Sólo habló de que tenía un nego­

cio en Bilbao, y que necesitaba veinticinco duros 
par-A solventarle. Dijo que lo daría por buenas ó 
por malas.

(Julián Pintado la interrumpe ó increpa, por 
Ï1O decir la verdad.)

á causa del barullo que reina en la sala. El presi­
dente amenaza con desalojarla). Se conceden diez 
minutos de descanso.

lIcNpiiés del deMcaiiKA
Se reanuda el juicio á las cuatro y veinte.
Tomás Cobo.—Ordenanza dé la prisión celu­

lar. Oyó decir á Pintado que 10 dfel trimen bm iih 
mal ])ensamiento que lé había dad'O. Añadió que 
le había ayudHdw Caiaoanchel.

Cree él testigo que Julián Pintado es un imbé- 
oil.

Insausti.—¿Oyó decir el testigo á Pintado si 
BU mujer era partícipe en el crimen?

—Dijo que ella no había visto nadn;
José Venu—ITcnti 17 liños y es nieto de Ra- 

mohU Tomás.
Fiscal.—¿Su abuela de usted se dedicaba á pa­

sar matute por el puente do Vallecas?
—Si, señor.
—¿Tenía dinero?
—Si, señor.
—¿Dónde lo llevaba?
-“^Encima.
Añade que el domingo de Piñata estuvo Pin­

tado á deshora en casa de su abuela, la cual no 
le quiso abrir la puerta.

—¿Conocía su abuela A Carabanchel?
—Creo que no,
—¿Sabe usted si su abuela prestó cantidad A 

persona alguna?
—Sí, señor; á varias mujeres. (Cita algunos 

nombres).
Amalia Cabañas.—Es hija de la interfecta. Se 

presenta vestida de luto riguroso, y al parecer 
Impresionada.

Estaba ausente cuando so cometió el delito;
Fiscal.—Su madre de Usted, ¿poseía recursos, 

se dedicaba A hacer préstamos?
'—Dice que era muy reservada, pero que tenía 

dinero, y confirma que lo llevab.a encima.
—¿La visitaba Pintado y su mujer?
—Algunas veces.
—¿Era aficionada,á la bebida?
—No lo sé.

—¿Conoció su madre á Carabanchel?
—No lo se.

KSTKILIOS PRÓ^IllOS
Las empresas teatrales se preparan para ter­

minar dignamente la temporada.
En el Real es probable que el sábado Ó lunes 

próximos se verifique el estreno de la ópera de 
Wagner, Los maestros cantores, á beneficio del 
maestro Mancinelli.

A la mayor brevedad se estrenará también en 
el Español un episodio nacional titulado Madrid- 
Bailón, de D. Eugenio Sellés.

En la Comedia se verificará el domingo pró­
ximo el estreno de un drama en tres actos y eh 
verso titulado Dolores, original de nuestro distin­
guido compañero en la prensa D. José Feliú y 
Codina.

El sábado se estrenará' un apropósito cómico 
en un acto y en verso, titulado Un j^'f'imo del otro 
mundo, á beneficio de D. Juan Balaguer, quien 
además ha elegido para ese día la comedia titula­
da Clara-Sol.

En Parish ensayan La jota nueva, zarzuela en 
tres actos.

En Apolo está en ensayo un sainete de Javier 
de Burgos.

- Se titula El vil metal ó la herencia del tío QíñS’ 
qíiillas.

En cuanto termine la música el maestro Chapí, 
comenzarán los ensayos de la obra de Celso Lucio 
y Arniches, titulada Fía libre.

Novedades también estrena una zarzuelita ti­
tulada El lego del Barral, música del joven maes-

A las preguntas del fiBcal confirma que Cara­
banchel Be acostó á las diez <le la noche.

JoRfiuin FornoB. —Eb hijo de La anterior. Dice 
que estaba acostado cuando cenaron sus padres y 
llegó Carabanchel.

(Una,señorita éjibitmla, muy gnápa; qii»« está 
en el público, comienza á sollozar, sin que sepa­
mos la cansa.)

Rafaela Montçro.—Conoce al matrimonio Pin­
tado por ser vecina.

No oyó nada la noche del crimen. Unicamente 
vió á Josefa á la puerta de la casa, lo cual la ex­
trañó» , )

Mái'íá Iliávo.—ks también vecina deí matri­
monio l’intado. Confirma haber visto á La Josefa 
á La puerta de la casa á las siete de la noche en 
que se cometió el crimen.

Insausti.—¿Oyó usted algún ruido por la no­
che en la habitación de Pintado?

-Nb; B'eñof.
Vicente Rodríguez y Miguel IMartínez.—Estos 

testigos nada dicen digno de mencionarse.
Josefa Cobo.—Conoce á C.arabanchel por ha­

ber hecho durante algún tiempo la comida de éste 
y BU familia.

FíSbal.—¿Comió Carabancliel el 24 y 25 en sü 
casa?

—No, eefior,
D'esfilah ante el estrado Baeilib Lúeiigo, Julián 

Cnbhdá y LorÓnzo sandio, que ninguna luz arro­
jan al proceso.

Se termina el juicio á las seis en punto.
Al ser conducidos los procesados al coche 

celular, Bon seguidos de numerosa múltitud.
tí

Más dinero
El Sr. Martín Rey, como apoderado y procura^ 

dor de Vázquez Várela, ha hecho hoV entregado 
lO.OGO peSetah al escribano que entiende en esta 
causa, para con las 10.000 entregadas anterior­
mente, responder á las resultancias del proceso.

Nueva diligencia
En un escrito presentado hoy al juzgado par 

la defensa de Vázquez Varela, pídese nueva re­
constitución del hecho de autos, por considerar 
que la primera llevada á cabo fué deficiente en alto 
grado.

Créese que, si bien no totalmente el Juzgado 
accederá á lo pedido por la defensa, verificándose, 
por tanto, en breve plazo la citada diligencia.

El nuevo dictamen
Nada puede asegurarse en concreto respecto 

á él.
Créese, sin embargo, por ciertos detalles sor­

prendidos, que diferirá bastante, casi en absoluto 
del presentado anteriormente'por los médicos fo­
renses, apreciándose en aquél ciertas particulari­
dades favorables á Varela y que pasaron inaperci­
bidas en el primer reconocimiento.

amor.—A los fosforeros, por Sinesio í)bltradi».-— 
Dos cerillaH, por Manuel Paso.—Rima, por C. Jt 
de Arpe.—¡Qué ignominial por nn Fosforero.— 
Histórico, por L. Marín.—Mechas sueltas, por 
Lastra y Fado. - Reflexión, por Luis París.—Can 
♦ares monopolizados, por GaVfildón, por Antonio 
Limíniána; h^^ ’'■ ÚriBM, hor F» Millán Astray, 
por Soriano.—Cerillas sueltas; pór García Plá.

Grabados: La cerilla de antes, La de áhüra, 
por Cilla.—Luz, la fosforera, por Meana.—La úl­
tima cerilla, por Moreno.--;Luz! ¡Luzl iLuz! por 
Pardo.

Hoy ¡íueVeg,,á las nueve de It noche, con­
tinuará en la Real Áfcddfc'mia de Jurisprudencia, 
sección de Derecho Político, discutiénüOB^ ía Me­
moria del Sr. Villar y Peralta sobre «El Jurado», 
usando de la palabra los Sres. Alonso y Torres, 
Molero, Díaz (D. Valero) y Martínez Acacio.

Ayer salió de Adea para Súííz, C1 vapor correo 
Santo Domingo, do la Compañía Trasatlántica.

De El Carbagón copiamos la siguiente noticia;
«A una infeliz mujer que se encontraba el sá­

bado pidiendo limosna en la calle de San Anto- 
hid, sb lë quedó muerta una hija de tres años que 
llevaba en brazos.

La misma madre, acompañada de los ágóhtCs 
de la autoridad, tuvo que llevar á su hija al de­
pósito del Hospital provincial; por cierto que en 
este asilo s* encuentra ëhfCrmo actualmente el 
padre de aquella criatura, y. éste fué eí qüíJ hace 
pocos meses conducía en hombros al cementerio 
el cadáver de otro hijo, por no tener con que com­
prar el ataúd, hecho del que ee ocupó entonces la 
prerisá;*

En breve apatecetá Sh Valencia ún periódico 
semanal, ilustrado con magníficos dibüjós ÿ bnen 
trabajo literario, que se llamará LosMonigotes.

El alcalde de Lema (Oviedo), telegrafía al go­
bernador el vil de aquella provincia manifestán­
dole que en la trocho del 12 del actual estalló un 
cartucho de dinamita en una ventana de la casa 
habitada por el juéz de iustrucciónjde aquel parti­
do; á la explosión del petardo, saltaron muelles y 
las maderas todas de la ventana. Lo autoridad ci 
vil ha enviado agentes especiales para pefsegüit 
y averiguar á los autores del hecho.

En Infiestos (Oviedo), la Guardia civil ha de­
tenido á Francisco Coya y María Iglesia, vecinos 
del Pedroso, como autores de la muerte violenta 
producida á José de la Cayo.

Espectáculos
Anoche debutó en este teatro con el difícil 

papel de uúbs Elyett, la simp fita.
Nestosa, que gustó al público, pues demostró 
que tiene muchas facultadoB escénicas y que tie­
ne un porvenir cierto en la carrera artística.

Eslava
Mafíahfl jueves tendrá lugar en este favorecido 

teatro, el beneficio de la aplaudida tiple señorita 
Arana, poniéndose en escena las aplaudidas obras 
Eí húsar. Las campanadas. Triple alianza, y Eí dia­
blo en el molino.

KovedadeK
Mañana jueves, día de moda en este favoreci­

do teatro; se pondrán en escena las aplaudida» 
obras ¡Cómo está la sociedadj La caza del oso ó el 
tendero de comestibles, El himno áe Riego y Ñifla 
Pancha.

El sábado tendrá lugar el estreno de la zarzue­
la nueva en liti acto, original de aplaudidos auto­
res, titulada Ef lego del Parral.

< benelícío de los pobres
En la reunión celebrada en el despacho del go­

bernador por los individuos de la junta de Losprí^ 
tactores de los pobres, quedó nombrada una comi­
sión (íúq solicita apoyo de la Reina para celebrar 
un.a kermes.sC.

El día 17 se verificará en la Comedia una .ex­
traordinaria función á beneficio del Asilo.

La empresa del Príncipe Alfonso ha ofrecido 
estrenáf Ifl ópera Mirella, con igual objeto. Las 
empresas de los frontones Fiesta Alegre y Jai- 
Alai, se han ofrecido á concertar un gran partido 
de pelota, que se jugará en el primero de los 
frontone.s, con idéntico beneficioso fin; y se espe­
ta que, tanto el teatro Español, como la 1 laza de 
Toros y demás empresas de espectáculos, secun­
den tan caritativos ejemplos.

EnK próximas corridas
Ha quedado expuesto al público el programa 

de abono para la próxima temporada taurina.
La empresa ha adquirido toros de Benjumea, 

Conradi, Ibarra, López Navarro, Miura, Moreno, 
Santa M.aría, Núñez de Prado, Orozco, Pablo Ro­
mero, Tres Palacios, Udaeta, Vazquez y A eraría.

Izjs espadas escriturados son; Luis Mazz.antini, 
Rafael Guerra (Guerrita), Antonio Arana (Jarana), 
Francisco Bonal (RfuiariHo) y Antonio Reverte. 
Piendo de abono aquellas corridas en que tomen 
parte los dos primeros, uno de lo® dos pnmeros 
con dos de los últimos y con los ftes últimos.

Gaceta La Bolsa

—Cuente usted lo que pasó.
—Se quedaron ellos en m^casa, pues me man­

daron de paseo. Estuve oii una tienda de enfrente, 
á la que fui á buscar quince céntimos de aguar­
diente.

Volvimos á mi casa, y al entrar juntos me 
dijo:

■—Chica, ni un botón.
A los pocos momentos me apercibí del crimen 

y protesté; pero mi marido me dijo:
—¡A callarI
Yo callé, como es obligación de una buena 

miejer. (Risas).
Nos acostamos, pero yo no pude dormir. A las 

tros le animé para sacar el cadáver, pero él dijo 
que aún no era hora.

A las cinco salieron mi marido y Carabanchel 
con el cadáver.

Fiscal.—¿Quién la metió en el saco?
—Carabanchel, ayudado por mi marido.
Josefa elogia después las excelentes dotes de 

honradez de su marido é hijo. Crée que bu marido 
tenía miedo á Carabanchel.

Valdenebto.—¿Qué concepto le mereoe á us­
ted su marido?

—Es medio tonto, de puro bonachón.
Blanco.—¿Había usted realizado algunos otros 

negocios con Carabanchel?
No, señor.

Ileclaración de Carnlinneliel
Fiscal.—¿No ha sido V. procesado por robo?

—No señor.
—¿Conocía V. mucho á Julián Pintado?
—No señor. Solo he estado en su càsa dos ve­

ces.
—¿De modo que es inexacto lo de la visita del 

díft "24 y la petición de los 26 duros?
—Completamente.
—¿Y recuerda V. lo que hizo el domingo 24 de 

Abril?
—Estuve de paseo y luego tomando unas co­

pas.
Presidente.—¿Dónde comió V. el domingo?

—Con mi mujer, en mi casa.
;Se le hacen otras varias preguntas sin interes.

IjOS peritos
Su declaración se limita á una repetición dej 

dictamen que emitieron á raizdel suceso.
Un compañero tiene la buena ocurrencia de 

abrir una ventana merced á lo cual respiramos.
Be le hace objeto de una ovación.
El Sr. Fuentes se extiende en discripción pro­

lija, del aspecto que presentaba el cadáver.
Se deduce de su declaración que este presenta­

ba huellas de cuatro manos.
Son recusados los peritos colchoneros.

Ijos testigos
Rafael Martinez.—Agente judicial. Es el que 

descubrió el delito.

tro Taboada.
■A esta obra seguirá un juguetillo titulado Ti­

jerilla, que se está ensayando.
Después Olegé, de los Sres. Criado y Cocat, 

música del maestro Juarránz, y Los volatineros.
La empresa de Eslava tampoco se descuida.
Tiene en ensayo dos juguetes titulados Las 

varas de la justicia. Los invasores y Miss Erere.
Princesa

La compañía que dirige D. Ventura de la Ve­
ga comenzará á actuar en la Princesa el día 18 del 
actual.

Además de las actrices que figuran en la lista 
que á continuación publicamos, está contratada 
María Gonzalez, que en la actualidad se encuen­
tra en Valladolid conquistando muchosaplausos 
de aquel público.

He aquí la lista mencionada:
Primer actor y director: D. Ventura de la 

Vega.
Primeras tiples: doñaElena Lucas, doña Fran­

cisca Alcalde y doña Constanza López.
Otro primer actor; D. Diego Gordillo.
Actrices: Señoras Alcalde (doña Francisca), 

Brieva (doña Josefa), Elena (doña Magdalena), 
Fernández (doña Luisa), Guzmán (doña Estrella, 
Lucas (cloña Elena), López (doña Constanza), 
Martín (doña Elvira), No.stor (doña Ana), Petit 
(doñ.a Dolores B.) Roca (doña Rafaela), y Sánchez 
(doña Pilar.

Actores; Sres. Castro (D. Julián), Duval (don 
Emilio), Falcón (D. Fransisco), Gordillo (don 
Diego), Infante (D. Luis), Irlavega (D. Manuel), 
Pérez (D. Antonio S.). Salvador (D. Enrique), 
Valero (D. Mario), Vergara (D. Alfredo) y Vega 
(D. Ventura de la.)

Maestro director y concertador, D., Eduardo 
Santa Olalla.

Veinte profesores de orquesta y 24 coristas de 
ambos sexos.

Representante de la empresa, D. Mariano 
Díaz.

El espectáculo se dividirá en secciones.
Zni-zucla

Ayer no se ha celebrado, como anunciaba la 
prensa de anteayer, el ytroceso instruido con mo­
tivo de los fai'oles rotos durante la dominación 
conservadora.

Lo que se verificó ante La sala segunda de la 
audiencia es la vista de un juicio oral por los des- 
'óvdenes promovidos por Juan Vals, en la tarde del 
15 de Octubre último, frente al ministerio de la 
Guerra, dando mueras al partido conservador,

L1 ministerio fiscal pide para el procesado, que 
se mantiene en que su cbnvicción é ideas son li­
bres, la pena de dos meses y un d.'a de arresto.

Manifiesta la defensa que dado el extravío de 
las facultades mentales de su patrocinado, corres­
ponde que se le declare absuelto.

Contiene las siguientes conclusiones: 1
'híinisterio de Bacienda.—Real orden, fecha

17 de Febrero, declarando sin efecto la de 20 
de Febrero, declarando sin efecto la de 20 de 
Noviembre de 1872, en la que se resolvió, con 
carácter general, «que las viudas y huérfa­
nos de los oficiales de la Secretaría de Gober­
nación tienen derecho á Montepío de Minis­
terios, aunque con carácter provisional, ha.5 
tala resolución de la» Cortes si los causantes 
tuvieran sus destinos con posterioridad á la 
ley de presupuesto.s de 1864.»

Hacienda. — Reales órdenes de diferentes 
fechas, resolviendo ’ las reclamaciones que 
acerca del escalafón de dicho ministerio han 
formulado varios funcionarios del ramo.

Fomento.—Reales órdenes, fecha 2ó de Fe­
brero, disponienoo se provea por concurso la 
cátedra de Modelado y Vaciado de Adorno, va- 
vante en la Escuela provincial de Palma de 
Mayorca, y por oposición, la de Dibujo del Au 
tiguo y del Natural, vacante en la Escuela de 
Bellas Artes de Barcelo,
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Unagran solemnidad artística se celebrará ma­
ñana en dicho teatro, á las tres de la tarde. Se 
trata de una función organizada á beneficio de la 
Congregación do actores de Nuestra Señora de la 
Novena, y tomarán parte en el espectáculo los 
principales artistas de los teatros Español, Come­
dia, Zarzuela, Lara y Eslava, entre ellos las seño­
ras Valverde, Contreras, Guerrero Martinez (Ju­
lia), Gretel, Arana, Romero, Martinez (Juana) y 
Períá, y los Sres. Mario, Vico, Rosell, Martinez, 
Tuilier, Ortega, Banquells y Sigler.

En el programa figuran las aplaudidas obras, 
Bonitas están las leyes. Caza de novios. Arte y cora­
zón, Ñifla Pancha, el monólogo de Echegaray E¿ 
canto de la Sirena y varias piezas musicales inter­
pretadas por los artistas líricos.^

Auguramos á la Congregación de actores un 
brillante resultado, á juzgar por los .alicientes de

—.1 ± liiiiiuu, uii» iiuviiD w *«.o •T„í ■ í___ ________ Kr^nvoTiJn mil Rn iiTASfinei.a
Hace mención de lo que le dijo una lamitia

amiga de Julián Pintado, respecto á haber visto á 
BU esposa Josefa acompañando á la Ramona To-

Relata el medio de que se valió para realizar sq 
propósito, comenzando por su visita á casa de Ju­
lián Pintado, una noche á las once.

Añade que cuando Ramona vivía con la fami­
lia de l’intado tenía algunos miles de reales.

El Sr. Insausti le hace algunas preguntas per­
tinentes, á las qué añade el Sr. Valdenebro otras 
que carecen de interés.

Unicamente se saca en sustancia que, según 
el testigo, Pintado tenía miedo á Carabanchel.

Dolores Peña.— Se presenta elegantemente 
Vtístid.a con traje á la torera.

Esta señora vió el día 24 de Abril a la Ramona 
Toiná.s acompañada de una mujer y una niña. (Se 
refiere á Josefa é hija).

Ricardo Manso.—Empleado de la Cárcel IMode- 
lo, se limita á dar cuenta de los careos que pre- 
eenci*’) en la cárcel entre ambos procesados.

Julio Salas.—(Es imposible oir su declaración

esta función que honrarán con su presencia
as. MM.yAA. ,

Juan Bautista Cabañas es hijo de la \ ictima. 
Presidente.— ¿Conoce usted á Pintado y á su

Hoy jueves, á las nueve de la noche, dará 
una conferencia en el Colegio de farmacéuticos 
(Santa Clara, 2, duplicado, bajo,) el ilustre cate­
drático de la Facultad de Farmacia de la Univer 
sidad Central, Dr. D. José R. Carracedo, que ver­
sará acerca del tema, N'uevas exigencias de la pro - 
esión farmacéutica.

El acto es público.
En una exposición que el cabildo metropolita­

no de Zaragoza ha dirigido al prelado de aquella 
diócesi*, protestando Contra la reducción en el 
presupuesto de culto y clero se hace observar que 
el capítulo de clases pasivas ha tenido un aumen­
to de 10.538.139 pesetas el citado de culto y 
clero ha disminuido en 1.591.239 pesetas desde 
1876 á 1893. ____________

Hoy jueves , á las once de la mañana , se 
celebrará en el Oratorio del Caballero de Gracia 
una misa y oficio de aniversario en sufragio de 
D. To más González Sanchez, que falleció el 17 de 
Marzo de 1879, padre de nuestro querido amigo 
D. Joaquín Gonzalez Fiori.

El Ayuntamiento de Almería, en la sesión de 
anteayer ha acordado, á petición del concejal Sr. .1 o- 
ver, dirigir exposiciones al ministro de Fomento 
y comisario regio para que se activen los estudios 
de desviación de las rambla.s en esa capital.

A consecuencia de un articulo publicado en el 
Diario de Bilbao, titulado «Atropellos escandalo­
sos», en que se censura la arbitrariedad cometida 
por el juez instructor Sr. Pelayo, que rompió el 
sobre y lacre de las actas de Erandio que daban 
mayoría al candidato republicano Sr. Solaegui, ha 
sido preso é incomunicado el director de dicho pe­
riódico, D. Florentino Llórente (Florete)'.

También ha sido preso el letrado que hace 
tiempo censuró providencias del Sr. Pelayo.

SS. MM. el rey y la reina regente han paseado 
ayer por la tarde’ por el camino de El Pardo, y 
S’S. AA. la princesa de Asturias y la infante doña 
María Teresa por la Casa de Campo.

El nuevo gobernador general de Filipinas, 
Sr. Blanco, ha celebrado esta tarde una lar­
ga conferencia con el general López Domín­
guez, siendo de suponer que se haya ocupa­
do de asuntos relacionados con el nuevo car­
go del Sr. Blanco.

No se sabe todavía cuándo marchará el 
Sr. Martínez Campos á encargarse de la ca­
pitanía general de Cataluña, pero es lo más 
probable que sea mañana.

En Bolsa ha circulado hoy el rumor de 
que el general Borrero ha desaparecido de 
Madrid.

La noticia no se ha confirmado, pero eii 
caso de ser cierta, nos parece algo absurdo 
darle el carácter político que algunos han 
querido atribuirle.

* * ,A las seis de la tarde aun no habían aca­
bado de reunirse en Consejo los ministros.

La mayor parte del tiempo la invertirán 
en examinar el presupuesto de Gobernación, 
que lleva D. Venancio González.

El Sr. Cervera ha manifestado que no lle­
vaba su presupuesto, porque faltaban algu­
nos detalles; pero probablemente se lo lleva­
rán antes de que termine el Consejo.

Ayer no celebró sesión el Ayuntamiento por 
no asistir suficiente número de concejales.

Ha sido denunciado el periódico La Ojñnión de 
Asíwias, por un artículo titulado Delirium tre 
mens, que publicó el lunes.

Antes de inaugurarse la próxima temporada 
taurina, aparecerá en esta corte un nuevo perió­
dico, revista do toros y teatros, que se publicará 
todos los días en que haya función en la plaza.

LONDRES
Cambiosapertzira'.EíteTioT 64,37 ..baja

BU «NOS AIRES
Precio dia oro de ayer.. .. 316,00 .. alta

0'18

.. 1,00

Estai: aei_^l™5“
La temperatura de ayer en Madrid, á la 

sombra, según las observaciones fi®‘®f opti­
cos de la casa viuda de Aramburo Príncipe, 
12, es la siguiente: v a

A las ocho de la mañana, 9’ sobre O.
A las doce de la misma, 17® sobre 0.
A las cuatro de la tarde, 15® sobre 9.
La máxima fué de 19® grados sobre 0.
La mínima, de 0° sobre 0.
El barómetro marca 708 milímetros,— Va­

riable.

Boletín Religioso
Santo de hoy.—San Julián mártir.
Cuarenta Horas.—En la iglesia de la l-Ea* 

sión misa camada á las diez.
“^Visita de la Corte de María.—Nuestra Se­
ñora del Carmen en su iglesia.

Hoy han vuelto á circular noticias opti­
mistas, respetco á la continuación del mi­
nistro de Marina, pues en vista de las gran­
des dificultades políticas que implicaría su 
salida, habrá que deponer una porción de 
intereses, y la disparidad de criterios que 
puedan existir en el seno del Gabinete.

El ministro de Estado ha dicho á su en­
trada en el Consejo que pronto se firmará el 
tratado con Portugal, pues solo faltan ya de­
talles relativos á la de limitación de zonas 
marítimas.

Van bien las negociaciones con los demás
países.

mujer?
—Sí, señor. A Carabanchel, no.
Asegura que su madre daba dineio a peí sonas 

conocidas, y quo lo llevaba siempre encima.
Achaca el crimen al robo.
El fisc.al solicita la comparecencia de la mujer 

de Carabanchel.
José de la Torro dice que conoce á Caraban­

chel v á Pintado por ser amigos.
Vió á Carabanchel á las 10 de la noche del día 

en que se cometió el crimen; el resto de su decla­
ración no reviste importancia.

IMaría Torremocha.-Es cigarrera; dice, que 
conoce á Carabanchel por haber vivido con él más 
de tres años; añade, que Carabanchel, la noche del 
crimen se recogió entre nueve y diez.

con el título de La Banderilla.
La redacción de la nueva revista Bo compon»

de literatos muy distinguidos de esta capital, y 
cuenta además con la colaboración de varias emi­
nencias en el género taurino.

¡Luz! ¡Luzl ¡Luz!
Así se titula el extraordinario que el gremio de 

los vendedores de cerillas pondrá á la venta hoy.
He aquí el sumario;
Toxto; Fuego, por Ricardo ^Monasterio.—Cha­

rada, por Vital Aza.—Cerilla, por Luis Ansorenn. 
—Luces y sombras, por R. Chave-s.—De actuali­
dad, por Ricardo J. Catarineu.—Reflexiones de 
una, por Larrubiora.—Candela, por ^ligwel Ramos 
Carrión.—I.a fuerza de la ilusión, por Campo-

Esta tarde se concedía gran importancia 
á la visita que hizo días pasados á la Regen­
te el general Borrero, relacionándola con la 
que después recibió la Reina del Sr. Gamazo.

Entre otras visitas que recibió el Sr. Sa- 
gasta esta tarde, hemos de citar las de los 
señores León y Llerena y Laserna.

Las actas presentadas hasta esta tarde en 
el Congreso, ascendían á 222.

* *
Se aseguraba hoy que la candidatura mi­

nisterial para senadores en la provincia de 
Navarra, era la siguiente:

D. Cayo Escudero, marqués de Feria, y 
el Sr. Coímenares.

Finolones para hoy
REAL.—8 li2.—Cavallería rusiícana,—Op

ESPAÑOL.—8211.—El castellano del Duero 
(estreno.-Eo busca de Gloría.
' COMEDIA.—8 li2.—Nicolás.—El sombrero 
‘^^ZAIIZUELA.-S Ii2.-Miss Helyett.

LARA.-81i2.-Blanco y Negro.—El chi­
quitín de la casa.—Segundo acto.—Carranza 
V compañía. ,PARISH.-8 112.—El salto del pasiego.

APOLO.—8 li2.—La Czarina.-Los apare­
cidos.—Las niñas desenvueltas.—La mujer 
del molinero.

E3LAVA.—8 li2. — Carmela. — El húsar 
(dos actos.) —La salamanquina.—T r ip 1 e 
^^^ FRONTON DE SAN FRANCISCO.—A las se 
de la mañana.—Gran partido de pelota á ceow. 
entre los célebres chicos pelotaris Gorditnot 
Narciso Salazar, contra Bilbaíno y Pequll y 
de Abando, á 60 tantos.

IHAIftTI^'. Dos anarquistas.
Ilusión y desengaño.

■ El desenlace.
Una juerga en Sevilla.
Luis Candelas.

LA MESA DE FORNOS
COMIDA •■ MAÑANA 

C-nlolarte dLa S pesox**.

Ostras
Sopa rabo de buey

Bocadillos de rifíones
Pierna de carnero á la Bretona 

Coliflor á la Parmesana 
Pollo asado

Dulce y helado_____________
MADRID: Imp. de F. |G. P. Ballests, 9, bajo.
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